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INTRODUCCIÓN 

 

Tomando como base que la educación Religiosa Escolar es responsabilidad de las Instituciones 

Educativas y, de los docentes o profesores designados para enseñar la religión a los educandos. 

La investigación se desarrolló en la Institución Educativa del corregimiento de Llorente, 

Municipio de Tumaco, Departamento de Nariño. 

 

Su ubicación la expone a las dinámicas de tránsito y comercio propias de la región, dado que se 

encuentra en una zona de carretera; en la vía que conduce de Pasto (capital del departamento de 

Nariño) hasta el municipio costero de Tumaco. 

 

La investigación se cuestionará e intentará responder sobre la posibilidad de implementación de 

los estándares de la Educación Religiosa Escolar en la Institución Educativa de Llorente teniendo 

en cuenta las condiciones de contexto descritas. Para ello, se observará el entorno de la enseñanza 

de la ERE en la IE Llorente, quién la imparte y con la utilización de qué estrategias, con el 

propósito de salir de la concepción histórica que tiene la ERE en nuestro país de ser pastoral, 

evangelización o catequesis, y “llevarla a ser escenario de formación integral que promueva los 

derechos y la dignidad de la persona.” (HERNANDEZ VARGAS, BARRETO JUNCA y 

CASTAÑO 2015). 

 

Como conclusión del estudio, se tendrán elementos que demuestren la necesidad de incluir el 

enfoque étnico territorial en la formulación de las disposiciones normativas, permitiendo la 
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descentralización de la capacidad técnica y recursos que garanticen el cumplimiento de los 

lineamientos nacionales. 

 

Para la Recopilación de la Información sobre el perfil de los docentes, de la citada Institución 

Educativa, así como, las Estrategias Educativas, tanto de primaria como de secundaria, se 

procedió de la siguiente manera: Mediante la observación se captó de manera sistemática, la 

forma de enseñanza de la religión, por parte de los docentes en la Institución Educativa del 

corregimiento de Llorente. En segundo lugar, se procedió a solicitar documentos propios de la 

institucionalidad educativa como preparador de clases, método de evaluación, entre otros, con el 

fin de proceder al análisis respectivo. 

 

Con los respectivos docentes y directivas de la Institución se realizaron diálogos sobre el proceso 

de enseñanza de la religión. Así mismo, se elaboraron unos instrumentos para la aplicación de 

encuestas que permitió extraer una muestra representativa sobre el tema, en la comunidad 

educativa; esto es, docentes, padres de familia y estudiantes. 

 

La observación consistió en la indagación sistemática sobre los aspectos más significativos del 

proceso de enseñanza, la forma de preparación del tema a enseñar, desarrollo de la clase, 

motivación de los estudiantes, profundidad en su desarrollo, material didáctico empleado, entre 

otras cosas. 
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De cada aspecto observado se hizo las anotaciones respectivas, considerando los aspectos más 

representativos, con el fin de tomarlo como insumo para el planteamiento del problema a 

investigar. 

 

Se tuvo para el proceso, la colaboración de los directivos, estudiantes y docentes de la Institución 

lo cual facilitó la investigación, en la medida que se estudió el caso en el momento de ocurrencia 

de los hechos, esto es, en clase. 

 

Para la entrevista se prepararon una serie de preguntas a partir de un cuestionario, con preguntas 

cerradas con el fin de lograr respuestas concretas. En la medida que la Institución Educativa, 

cuenta 888 estudiantes matriculados1 según registro SIMAT, distribuidos en dos centros 

educativos; 25 docentes, licenciados y especialistas en diferentes áreas, se espera que se incluya 

la educación religiosa, las técnicas de recolección de información agilizaron este proceso, con 

buenos resultados. 

 

Para efectos de lograr la recopilación de la información en cuanto a la implementación de 

estándares de la Educación Religiosa Escolar- ERE- se procedió a la recopilación de documentos 

y al estudio de otros, como el Plan de Estudios, en lo referente al objeto de estudio; preparador de 

clase, formas de evaluación, material didáctico empleado. 

 

                                                             
1 Ministerio de Educación Nacional – Aplicación Buscando Colegio/ Plataforma Sineb - Matrícula año 2019. 

https://sineb.mineducacion.gov.co/bcol/app?service=direct/0/Home/$DirectLink&sp=IDsede=77754 

https://sineb.mineducacion.gov.co/bcol/app?service=direct/0/Home/$DirectLink&sp=IDsede=77754
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Estos materiales facilitaron determinar, si en la Institución Educativa Llorente, se están aplicando 

los Estándares. Así, de esta forma y según los resultados poder concluir y proceder, si era del 

caso, a hacer las recomendaciones pertinentes.   

 

Así, se encontraron respuestas sobre el perfil de los docentes y sobre la implementación de los 

estándares de la Educación Religiosa Escolar (ERE) en la Institución Educativa de Llorente. 

 

La investigación se encuentra organizada en 2 capítulos. El primero de ellos, relacionado con el 

perfil docente y estrategias educativas utilizadas en la IE Llorente, a su vez distribuido en 3 

secciones, una para cada una de estas temáticas, y una última de análisis de la información 

recabada. Un segundo capítulo que contiene la descripción de los estándares de la ERE en 

Colombia y cómo son aplicados en la IE Llorente. El capítulo cuenta con 2 secciones para tal fin. 
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CAPÍTULO 1. PERFIL DE LOS DOCENTES Y ESTRATEGIAS EDUCATIVAS 

(PRIMARIA Y SECUNDARIA) EN LA IE LLORENTE 

 

 

Partiendo de los imaginarios religiosos de los docentes de la educación religiosa escolar y 

haciendo un breve análisis de estos y su incidencia en la sociedad, en este capítulo se encontrará 

información acerca del perfil de los docentes adscritos a la IE Llorente, su carga académica, área 

de formación y área en que desempeña sus funciones al interior de la IE. De igual manera, una 

descripción de las metodologías de trabajo y demás estrategias educativas utilizadas. Cada una de 

ellas en secciones diferenciadas: 1.1. y 1.2.  

 

Finalmente, se realizará un análisis de los hallazgos, con el fin de describir cómo influyen los 

perfiles y estrategias usadas por los docentes en la educación religiosa en la IE Llorente.  

 

 

1.1. Imaginarios de los docentes de Educación Religiosa Escolar. 

 

A lo largo de la historia, el hombre siempre ha buscado respuestas que le generen seguridad y 

estabilidad de aquello que desea lograr o alcanzar y si esto no le es posible, recurre a los 

imaginarios que le posibilitan la seguridad que busca, a la cual le asigna cualidades y poder para 

transformar la realidad en la que vive, “Aristóteles describe este proceso de imaginación: como 

un poder-hacer-ser adosado siempre sobre una reserva, una provisión, un plus posible”2, creyendo 

que estos imaginarios tienen la posibilidad de lograr lo que se espera y se deposita en ellos la fe y 

                                                             
2 Cornelius Castoriadis. El Imaginario Social Instituyente. Página 1. Zona Erógena. Nº 35. 1997. 
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la esperanza, muchas veces no se es objetivo ni realista. Esto sucede en todos los ámbitos de la 

vida del ser humano a nivel social, político y económico y a partir de ellos se estableció 

paradigmas que permiten planear una realidad a la cual se quiere llegar o una realidad ideal, 

desde la realidad que se vive. 

 

Dentro de los imaginarios encontramos el imaginario social: “que es una construcción histórica 

que abarca el conjunto de instituciones, normas y símbolos que comparte un determinado grupo 

social y, que, pese a su carácter imaginado, opera en la realidad ofreciendo tanto oportunidades 

como restricciones para el accionar de los sujetos. De tal manera, un imaginario no es una ficción 

ni una falsedad, sino que se trata de una realidad que tiene consecuencias prácticas para la vida 

cotidiana de las personas” (Moreno y Rovira 2014), “el imaginario tiene un carácter construido y  

los sujetos que pertenecen a esta realidad actúan en función de instituciones que son creadas por 

ellos mismos y que tienen la capacidad de determinar la praxis de las personas. Esas 

instituciones, entendidas como imaginarios, se convierten en símbolos que reglamentan la 

cotidianidad y llegan a ser considerados como reales y legítimos por la sociedad, el imaginario va 

a ser entendido como una construcción simbólica que le da sentido al actuar de un individuo que 

se desenvuelve en un medio social” (Ayala Camacho, Claudia Katerine; Fonseca Sandoval, 

Ximena Alejandra; Robayo Ortegón, Lina Andrea ; 2014). 

 

El término “imaginario”, llegó a las disciplinas sociales en la década de 1970. Es importante 

aclarar que lo imaginario no es abordado como una oposición a lo real, sino por el contrario se 

considera parte de él, permite una comunicación más fluida con otras disciplinas necesarias en 

esta investigación educativa religiosa como la teología, la antropología, la sociología o la historia. 
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“Para que lo imaginario sea verdaderamente objeto de historia y se convierta en tema de 

investigación para las ciencias históricas, fue necesario agregarle siempre un adjetivo y utilizar 

un artículo determinado: el imaginario político, el imaginario del porvenir, el imaginario estético, 

el imaginario urbano y rural, etc.” (Tamayo 2009) 

 

En el ámbito social, el imaginario que la sociedad tiene de lo que debe ser un maestro, se 

desprende de cada uno de los individuos que conforman la sociedad, una sociedad que ha 

establecido modelos ideales del docente, por las experiencias previas que han tenido y que han 

marcado la historia, permitiéndole ir evolucionando o retrocediendo según la incidencia de estos 

en la época. Los docentes antes considerados seres superdotados y poseedores de la verdad 

absoluta, constructores de historia y de progreso de la sociedad, ahora son vistos como 

profesionales expertos en el cumplimiento de sus obligaciones, cumplen solo por un beneficio 

monetario y se limitan a un horario de clases establecido. 

 

La sociedad siempre ha esperado que los docentes sean proveedores del bienestar de la misma, 

ellos con sus técnicas de enseñanza deben posibilitar el aprendizaje de sus estudiantes, impartirles 

conocimientos técnicos y científicos en la interdisciplinariedad de áreas y al mismo tiempo 

formar a los individuos como buenos ciudadanos.  

 

El docente es visto de manera ideal por cada estudiante desde que inicia su vida académica, como 

modelo y guía de la vida. Sus enseñanzas son el medio por el cual se logrará triunfar, él es guía, 

maestro y amigo, un acompañante en el proceso, donde posiblemente los triunfos y los fracasos 

serán propiciados por él; esta es la realidad que se vive en muchas de las instituciones del ámbito 
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rural, especialmente en las zonas marginadas, donde el docente sigue siendo la luz en medio de la 

oscuridad y el camino para salir de la pobreza; socialmente el docente ideal sigue presente en la 

memoria de cada niño, joven y señorita de la sociedad moderna y tener un docente cualificado 

preparado hace la diferencia en las instituciones, porque así cada estudiante quedara formado de 

manera íntegra y de ellos se espera lo mejor siempre. 

 

Aun hoy se percibe en algunas regiones que los docentes son constructores de la personalidad del 

individuo y lo logran cuando integran sus métodos y programas de enseñanza al conocimiento 

que tengan de sí, de los estudiantes y de sus familias, al conocimiento de las tradiciones y 

costumbres de las comunidades, logrando consciente e inconsciente transmitir todo cuanto 

conocen y saben no de manera tradicional donde el estudiante “es el escolar, donde la instrucción 

es lo más importante, y donde todos por ser iguales deben ser sometidos a un régimen idéntico de 

enseñanza” (Bustamante Zamudio 2014), sino de manera liberadora para lograr resultados 

significativos en el desarrollo  y en la creatividad de los estudiantes, “estableciendo un proceso de 

personalización en el proceso educativo en el cual se tenga en cuenta lo que el estudiante quiere 

aprender, con una pedagogía centrada en el estudiante, y en sus fases de desarrollo” (Bustamante 

Zamudio 2014), de esta manera cada proyecto Educativo Institucional debe reconocer que “el 

alumno o educando es el centro del proceso educativo y debe participar activamente en su 

propia formación integral”.3 

 

Este capítulo cuenta con dos subsecciones en las que se pretende responder sobre los imaginarios 

del perfil docente de la Educación Religiosa Escolar y los Requisitos y características prácticas 

                                                             
3 Cfr. Artículo 91 ley 115 de 1994. Ley General de la educación colombiana. 
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en la realidad de los docentes de ERE en Llorente - Nariño, basándose en las temáticas recabadas, 

en la experiencia dentro de la institución y la relectura de ésta a la luz de la normatividad sobre la 

Educación Religiosa Escolar y sobre el perfil docente para las instituciones Educativas. 

 

 

1.2. Características prácticas en la realidad de los docentes de Educación Religiosa Escolar 

y estudio de caso 

 

La relación estudiante – docente, “está marcada por condiciones mínimas de comunicación y 

guía, esta última pueda darse en dos formas: una indirecta, en donde el maestro a través de su 

plan de trabajo y escogencia de equipos o recursos influye en el proceso de aprendizaje en el 

estudiante; y de manera directa, la cual incluye todos los medios verbales, físicos y afectivos que 

puede emplear para influir en el comportamiento del niño. Supone hablar, enseñar, demostrar, 

ayudar, guiar, amar, aprobar, impedir, etc.” (Jaramillo s.f.) 

 

“El docente de educación religiosa escolar debe ser capaz de llevar al estudiante a suscitar, 

cultivar y desarrollar la dimensión religiosa de la persona, y a ser abierto a la trascendencia y a 

asumir una actitud madura frente a la opción religiosa” (Meza Rueda, EDUCACIÓN 

RELIGIOSA ESCOLAR. Naturaleza, Fundamentos y Perspectivas 2015), también debe hacer 

que ellos valoren, recuperen y asuman la propia cultura en forma consciente, critica y creativa, 

logrando por medio de la ERE la inculturación del Evangelio y la enseñanza de los componentes 

religiosos cristianos. 
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El docente en su práctica académica por tanto “debe buscar alternativas que lleven a la obtención 

de exitosos resultados en la relación educativa, social y afectiva que quiere construir con los 

estudiantes, para ello debe Sentirse aceptado y querido por los niños, por sus padres y sus 

colegas, debe disfrutar de la vida y fomentar el sentido del humor en los demás, tener confianza 

en la gente y creer tanto en los estudiantes como en sus padres y ser eficiente en el ajuste de la 

enseñanza al nivel del estudiante” (HILDEBRAND 2002).  

 

En la práctica de la enseñanza significativa de la Educación Religiosa Escolar, se sigue teniendo 

en cuenta la experiencia negativa de no saber qué hacer y quien es el profesor de ERE, debido a 

la propagación de la Creencia que quien dicta ésta catedra debe regirse por parámetros morales 

cristianos establecidos por el catolicismo, aspecto auspiciado por el estado, y que por tanto, es 

“necesario abrir una nueva era en la que se recupere la figura central del docente, con la 

convicción de que la calidad de la enseñanza depende primordialmente de la altura personal, 

científica y pedagógica de los hombres y las mujeres que animan nuestra educación”  (García 

Garzón, Darío; 2015). Al referirse al profesor de Educación Religiosa Escolar, se sebe identificar 

aquel “ser social que es transformador y constructor de una nueva sociedad en su interacción 

comunicativa, y que aprende el trabajo docente por medio de los procesos de socialización, 

actividad que se institucionaliza al mismo tiempo como cultura del profesor que es una 

construcción social desarrollada a través de su acción a partir de las dimensiones personal e 

interpersonal, institucional, social, didáctica y axiológica” (Pérez Gómez 1998). 

 

Es indispensable por tanto que en la práctica educativa el docente de Educación Religiosa 

Escolar, descubra su Identidad, como el hombre que cultiva virtudes y principios y que por lo 
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tanto, debe aprender a gestionar los acontecimientos de la posmodernidad, la cultura y la 

aparición de nuevas corrientes de pensamiento con la construcción de conocimiento, partiendo de 

las necesidades de cada estudiante y respetando sus diferencias, “donde impere la libertad de 

enseñanza, se promuevan los derechos naturales de la persona humana, la convivencia pacífica y 

el progreso de todos” ; mostrando siempre el rostro de Cristo que se opone a cualquier tipo de 

discriminación y se presenta como el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6) “en quien los hombres 

encuentran la plenitud de la vida religiosa y en quien Dios reconcilio consigo todas las cosas”. 

 

Para establecer las características prácticas en la realidad de los docentes de ERE dentro de esta 

sección, se establecieron tres subsecciones en las que se pretende analizar las características de la 

práctica docente en la institución Educativa Llorente, acudiendo para el estudio de caso 

principalmente a instrumentos de recolección de información de fuentes primarias, tales como 

encuestas y entrevistas al personal docente de la institución educativa, así como a un grupo de 

estudiantes seleccionados, muestra representativa de todos los grupos de edad, género y étnicos, 

para buscar un juicio acertado dentro de la investigación 

 

1.2.1. Recopilación de información estudio de caso  

 

La educación religiosa escolar tiene una finalidad específica y se integra a otras áreas de 

formación, “despierta y replantea los interrogantes sobre Dios, sobre la interpretación del mundo, 

sobre el significado y el valor de la vida y sobre las normas del valor humano, y posibilita una 

respuesta que nace de la fe; se convierte en una plataforma que antecede un proceso de 
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evangelización y permite la problematización de las propias convicciones desde una crítica 

interna que ayuda a una mayor solidez de la fe”4. 

 

La Educación Religiosa Escolar debe expresarse en términos de humanización del estudiante: por 

ello debe “ofrecer mediante el estudio de la realidad religiosa, presupuestos adecuados para que 

estos puedan decidir con mayor responsabilidad y libertad ante los valores y significados 

religiosos”5 y generen inquietud en su condición de creyente. 

 

“Los fundamentos de la educación religiosa escolar se establecen a partir de la epistemología, la 

antropología, la sociología, la teología, el derecho y de la pedagogía. Cada uno de estos saberes 

constituye la base desde la cual se especifica su didáctica, su evaluación y su investigación. Estos 

desarrollos le dan identidad y evitan que se confunda con otros procesos igualmente valiosos y 

necesarios, como la evangelización y la catequesis, aunque están también ocurran en la escuela” 

(Meza Rueda 2015). La Educación Religiosa Recolar tiene como objeto de estudio la 

religiosidad, lo religioso y la religión, tiene su campo en la escuela y, por ende, no debe ser 

inclusiva para no caer en detrimento de la libertad religiosa, y quien este al cuidado de esta 

catedra debe evitar exponer su propia experiencia de Fe, para que pueda ser pensada y vivida 

plena y libremente desde la experiencia personal.  La ERE “se presente como una disciplina 

escolar que busque la experiencia religiosa de los estudiantes; se presente como un área de 

formación integral del ser humano en el ámbito cultural, y sea un área fundamental por medio de 

la cual el estudiante le dé sentido a su existencia desde una espiritualidad concreta en la cual se 

                                                             
4 Salas, Antonio. Didáctica de la enseñanza de la religión. CCS, Madrid, 1993, p.24 
5 Ibíd., p.26 
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manifieste su deseo de creer o no creer” (Meza Rueda, Naturaleza, finalidad y legitimación de la 

ERE 2015).  

 

La educación religiosa es un área obligatoria y fundamental dentro de la formación del estudiante 

en la interdisciplinariedad de las áreas de enseñanza, por eso, su enseñanza debe tener un cuidado 

especial y ser catedra de profesionales idóneos, puesto que ayuda en el crecimiento académico y 

personal del estudiante. El parágrafo del articulo 23 y el artículo 24 de la ley 115 afirman que “la 

educación religiosa se ofrecerá en todos los establecimientos educativos, observando la garantía 

constitucional según la cual, en los establecientes del estado ninguna persona podrá ser 

obligada a recibirla”. 

 

“La ley general de la educación señala que la educación es un proceso de formación 

permanente, personal, cultural y social, fundamentada en una concepción integral de la 

persona”.6 En materia de Educación Religiosa, la Legislación se remonta a la Declaración 

Universal de los derechos Humanos: “toda persona tendrá derecho a la educación....Los padres 

tendrán el  derecho preferente a escoger el tipo de educación que debe darse a sus hijos”7, de 

esta manera la ERE  se “incluye como asignatura por la ley 115 de 1994, en la formación 

preescolar, básica y media vocacional, y se constituye en uno de los componentes formativos 

necesarios en los procesos educativos”. (Lara Corredor 2015), porque desde la Constitución 

Política de Colombia, se preceptúa el derecho a una formación integral, cfr. (artículo 45) se 

                                                             
6 Ley 115 de 1994, articulo 1 
7 Ibíd., art 26 
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garantiza la libertad de conciencia, cfr. (artículo 18) y la libertad religiosa y la formación para el 

ejercicio de la libertad de cultos cfr. (artículo 19)8.  

 

“La Ley 115 de 1994 o ley de Educación, establece dentro de los fines de la educación “el pleno 

desarrollo de la personalidad sin más limitación que las que imponen los derechos de los demás 

y el orden jurídico, dentro de un proceso de formación integral, física, psíquica, intelectual, 

moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás valores humanos”9. La misma Ley en su 

artículo 19, considera que la educación básica obligatoria se establece en torno a un currículo 

común, teniendo en cuenta que éste se debe estructurar atendiendo a las áreas fundamentales del 

conocimiento y de la actividad humana. En el artículo 23 señala las áreas obligatorias y 

fundamentales del conocimiento y de la formación, una de estas nueve áreas la constituye la 

Educación Religiosa. 

 

La resolución ministerial 2343 de junio 5 de 1996, establece la autonomía de las Instituciones 

Educativas para determinar los indicadores de logros del área de Educación Religiosa Escolar, 

con la asesoría de las autoridades religiosas competentes. A través de la directiva ministerial 002 

del 5 de febrero de 2004, ratifica que el Estado, en virtud de su deber de garantizar la educación 

integral, determina que en todos los establecimientos educativos se ofrecerá la educación 

Religiosa Escolar, por ser ésta una de las áreas obligatorias del currículo. 

 

                                                             
8 La Ley 133 de 1994 o Ley de libertad Religiosa, establece la posibilidad de recibir e impartir la enseñanza religiosa 

a quienes desean seguir sus propias convicciones, sin carácter obligatorio (cfr. Artículo 6.). 
9 Ley 115 de 1994 
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En cumplimiento del concordato establecido en 1973 por la Santa Sede y el Gobierno 

colombiano, y en el ejercicio de libertad religiosa, se establece que la Educación Religiosa 

Escolar se debe impartir de acuerdo con los programas que presentan las autoridades de la 

Iglesia, teniendo en cuenta los aprendizajes básicos que se consideran fundamentales para cada 

conjunto de grados y los criterios de evaluación.  

 

También, establece que, para el desarrollo de las actividades académicas de esta área, se debe 

determinar un tiempo específico en el plan de estudio, como también, el garantizar la idoneidad 

de los educadores. Así pues, la Educación Religiosa Escolar, se fundamenta en un sistema 

jurídico legal que le da validez y viabilidad como área fundamental del plan de estudios. 

 

La conferencia Episcopal de Colombia, considera que la ERE tiene su justificación al promover 

espacios de desarrollo humano, social, ético y moral, formando personas comprometidas en la 

vivencia de valores, permitiendo que el hombre y la mujer se descubran como personas ubicadas 

espacial y temporalmente, encarnadas en una situación concreta en cuatro dimensiones: 

“Corporal, afectiva, cognitiva y estética. El hombre y la mujer tienen la posibilidad de trascender 

valor fundamental por excelencia, llamado a cultivar su espiritualidad en la vivencia de su 

dimensión espiritual. Dimensión que se hace plena en la experiencia del encuentro personal con 

Jesús””. (HERMANAS BETHLEMITAS – PASTO 2017) 

 

Inmersos en la realidad de una localidad específica, Llorente- Nariño, se puede evidenciar 

respecto de la ERE “una práctica educativa, en la que no existe una relación coherente entre lo 

que la normatividad dice y lo que se realiza, no hay aplicabilidad de la norma, respecto de los 
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contenidos de la Materia y de la idoneidad de quien la imparte, “no existe una experiencia 

liberadora propiciada por la enseñanza de la ERE, evidenciando que no solo está en juego lo 

educativo, sino la experiencia integral de vida de los estudiantes” (Meza Rueda, José Luis; 

Suárez Medina, Gabriel Alfonso; 2013).  

 

La población objeto de la investigación perteneciente a la Institución Educativa, es alrededor de 

888 estudiantes, distribuidos en dos centros educativos. Se tomó para las encuestas una muestra 

representativa de 89, considerando enfoque diferencial de en cuanto a edad, género e incluso 

grado escolar, y se pudo evidenciar que, de los 25 docentes, licenciados y especialistas en 

diferentes áreas, ninguno pertenece al área de la Educación religiosa Escolar, lo que evidencia la 

problemática respecto de esta área, puesto que es asumida por los docentes que tienen menos 

carga académica o por aquellos que tienen alguna afinidad con el ámbito religioso. 

 

Las estrategias educativas usadas por los docentes de esta institución tampoco son idóneas, de 

manera que se apoyan en textos de ética y valores, suministrando información mediante el 

método docente de la clase magistral, aunque sin mayor profundidad, dado el perfil docente y las 

bases teóricas que soportan la formación. Los contenidos no responden a una secuencia lógica ni 

a un proceso formativo continuado, simplemente el docente, por una especie de instinto que le 

guía, selecciona el tema para cada clase y transfiere lo que ha leído en su preparación de clase. 

 

Mediante la observación se pudo determinar que, en la Institución Educativa del corregimiento de 

Llorente, los docentes no están capacitados para la enseñanza de la Educación Religiosa, ya que 

pertenecen a otras áreas del conocimiento como matemáticas, ciencias sociales, educación física, 
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entre otras. Al analizar los documentos propios de la institucionalidad educativa como preparador 

de clases, método de evaluación, entre otros, con el fin de proceder al análisis respectivo, se 

determinó que no se hace un plan previo para la enseñanza de la religión. 

 

En los diálogos respectivos con los docentes y directivas de la Institución, sobre el proceso de 

enseñanza de la religión, se determinó que la enseñanza de esta no ocupa el sitio que se merece y 

por tanto, se tiene en cuenta como antes del 2006, es decir, como un relleno y por cumplir. 

 

Así mismo, se elaboraron unos instrumentos para la aplicación de encuestas que permitió extraer 

una muestra representativa sobre el tema, en la comunidad educativa; esto es, docentes, padres de 

familia y estudiantes, donde se pudo determinar que no hay claridad en este aspecto en la 

Comunidad educativa. 

 

Para efectos de lograr la recopilación de la información, en cuanto a la implementación de 

estándares de la Educación Religiosa Escolar- ERE-, se procedió a la recopilación de documentos 

y al estudio de otros como el Plan de Estudios, en lo referente al objeto de estudio; preparador de 

clase, formas de evaluación, material didáctico empleado. Estos materiales facilitaron determinar, 

si en la Institución Educativa Llorente, se están aplicando los Estándares. De esta forma y según 

los resultados, poder concluir y proceder, si era del caso, a hacer las recomendaciones 

pertinentes.   
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1.2.2. Identificación del perfil docente en la IE Llorente. 

 

El perfil del docente en la institución educativa Llorente, al igual que sucede en muchos rincones 

de Colombia esta demeritado debido a diversos factores que hacen que la sociedad los vea como 

profesionales de menor nivel y, hasta como lo afirmó Rodolfo Llinás, como si fueran 

“simplemente cuidadores de niños”10. Esto ha hecho que el papel del educador sea cada vez más 

despreciado y que por ende las responsabilidades de estos afecten directamente su desempeño en 

la enseñanza educativa.  

 

Realidad evidenciada en todas las áreas del conocimiento y que es más notoria en el área de la 

Educación Religiosa Escolar, debido que en la mayoría de las instituciones educativas no se le 

presta atención y cuidado y no se cumple con las normas propuestas por la constitución política 

de Colombia para lograr resultados integradores en la formación interdisciplinar del estudiante, 

“garantizándole el derecho a recibir educación religiosa”11. 

 

En la institución educativa Llorente, se evidencia que ninguno de los docentes del plantel 

educativo tiene formación idónea para impartir el área de Educación Religiosa Escolar. No está 

creada para la Institución Educativa la vacante de planta o provisionalidad con este perfil, razón 

por la que la formación de esta área es impartida por el docente con menor carga académica o con 

cierta afinidad con la profesión religiosa, especialmente católica, al ser el referente religioso más 

cercano a la comunidad. 

                                                             
10 Ángela Bohórquez S., El imaginario colectivo de la docencia. 

https://www.compartirpalabramaestra.org/actualidad/columnas/el-imaginario-colectivo-de-la-docencia 
11 Ley 115 de 1994, articulo 24 



21 

 

En primaria, la persona encargada de la ERE es el coordinador académico quien tiene formación 

como licenciado en ciencias sociales. La asignación responde a la baja intensidad horaria con que 

cuenta el docente. En secundaria, el área es impartida por el docente de idiomas, quien manifestó 

su afinidad con el tema. 

 

Las respuestas en la investigación sobre el perfil de los docentes y sobre la implementación de los 

estándares de la Educación Religiosa Escolar (ERE) en la Institución Educativa de Llorente, 

arroja esta realidad: después de aplicar encuestas a estudiantes de primaria y secundaria para 

evaluar la pertinencia de las estrategias educativas utilizadas por los docentes de la IE, la 

aplicación de los instrumentos descritos tanto en 1.2.1 como en 1.2.2, permitieron verificar la 

preparación de los docentes a cargo de la enseñanza de la ERE dentro de la institución, así como 

la aplicación de las estrategias propias de la enseñanza de religión. 

 

El ejercicio se realizó mediante revisión de fuentes secundarias: PEI, procesos de selección de los 

docentes y nombramientos, así como carga académica y planeadores propios. La información 

recopilada se basó en el Plan de Estudios de la Institución Educativa Llorente, preparador de 

clases, fotocopia de algunos exámenes, textos de los estudiantes, hojas de vida de los docentes, 

encuestas aplicadas, entre otros.  

 

Es necesario cambiar nuestra concepción como sociedad de los maestros y entender la 

importancia del énfasis que se debe realizar en la promoción apropiada de esta vocación. Hay 

algo que está fallando en este modelo, que nos está llevando a tener cada vez más maestros 

insatisfechos, hecho que repercute directamente en la calidad educativa.  
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Este capítulo pretendía mostrar los imaginarios docentes en la Educación Religiosa Escolar, 

partiendo de la realidad y de la trascendencia que tiene el papel del docente como agente de 

cambio y acompañante en el proceso de enseñanza- aprendizaje, “que debe ser un proceso 

enfrascado en la realidad cultural y social del estudiante, con una producción formidable de 

pensamientos nuevos que permitan la realización del estudiante en todos los ámbitos la vida” 

(Mafla Terán, Nelson; 2015), analizando las características propias de la realidad practica de los 

docentes de ERE, por medio del estudio de caso de una situación concreta vivida en Llorente 

Nariño, donde la Educación Religiosa Escolar no tiene trascendencia y se la trata como un área 

de relleno dentro del pensum académico, restando importancia a los estándares de la ERE en 

Colombia – Decreto 4500 de 2006, y  al Marco constitucional y normativo sobre esta propuesta 

en la Ley 115 de Febrero 8 de 1994, Por la cual se expide la ley general de educación; tema que 

serán desarrollados en el siguiente capitulo 
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CAPÍTULO 2 – ESTÁNDARES DE LA ERE EN LA IE LLORENTE. 

 

En este capítulo se encuentra información relacionada con marcos normativos y fundamentos 

teóricos de la Educación Religiosa Escolar – ERE y sus estándares en Colombia, así como un 

análisis sobre la necesidad, posibilidad y eventuales estrategias de aplicabilidad de dichos 

estándares en la Institución Educativa Llorente. Para tal fin, este capítulo refleja dos subsecciones 

con los contenidos referidos. 

 

De esa manera, el resultado de 2.1. se ha obtenido tras la revisión documental, lectura de textos 

que fundamentan la educación, marcos normativos y administrativos que crean y reglamentan la 

ERE en Colombia. 

 

Por su parte, 2.2. es el producto de un ejercicio de análisis comparativo de la situación de la IE 

Llorente ampliamente descrita en el Capítulo 1 con los estándares de la ERE en Colombia bajo 

parámetros normativos e institucionales.  

 

2.1. Revisión de estándares de la ERE en Colombia – Decreto 4500 de 2006. 

 

2.1.1. Marco constitucional y normativo 

 

La formación religiosa en establecimientos educativos estatales es un derecho desarrollado 

ampliamente en diferentes instrumentos internacionales y nacionales que incluyen Pactos de 

Protección de Derechos Civiles, Declaración de Derechos Humanos, la misma Constitución 
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Política de Colombia, así como Leyes y Decretos que reglamentan el ejercicio de la Educación 

Religiosa. Adicionalmente, los mismos han sido confirmados, admitidos y reforzados por 

pronunciamientos jurisprudenciales de la Corte Constitucional de Colombia que en múltiples 

ocasiones ha declarado la exequibilidad de la normativa nacional y ha desarrollado los alcances 

de unas y otras normas. Es de anotar que gran parte de la normativa referente al tema de la 

Educación Religiosa Escolar - ERE tiene rango constitucional, lo que le da un carácter de 

especial protección e interés por parte de todos los agentes del Estado. 

 

Así, la Constitución Política de Colombia de 1991 en su artículo 67 reconoce el derecho a la 

educación a todos los nacionales colombianos, destacándolo como un derecho de la persona y un 

servicio público con función social; de tal manera, obligación del Estado y derecho fundamental 

de Niñas, Niños y Adolescentes en virtud de la protección reforzada para este grupo poblacional. 

 

El mismo artículo destaca como fines de la educación: el acceso al conocimiento, a la ciencia, a 

la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura. A continuación, delega la responsabilidad 

de la educación – además de en el Estado – en la sociedad y la familia. Por su parte, el Estado 

tiene la responsabilidad indelegable de reglamentar, vigilar e inspeccionar el cumplimiento de lo 

descrito y la sujeción de la implementación de dichas directrices conforme a lo establecido en la 

Constitución y su reglamentación. Se destaca que menciona el artículo que dicha vigilancia y 

control debe promover una educación de calidad, con “formación moral, intelectual y física de 

los educandos”12. 

 

                                                             
12 Cfr. Constitución Política de Colombia de 1991. Artículo 67. 
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Descrito lo anterior, vale la pena adentrarse en lo referente a la Educación Religiosa. En dicho 

sentido, cabe mencionar el artículo 19 de la Carta Magna, incluido en el Capítulo de Derechos 

Fundamentales13, que refiere a la Libertad de Cultos, ello en reconocimiento a la Pluralidad 

religiosa que caracteriza a nuestro país. Ya en 1994, el Congreso de la República promulga la 

Ley Estatutaria 133 que reglamenta el ahora denominado Derecho a la Libertad Religiosa y de 

Cultos; dicha reglamentación mediante Ley Estatutaria le otorga rango constitucional y 

protección especial a su contenido, incluso para su procedimiento de modificación o derogación. 

 

El artículo 2 de la norma referida, destaca la obligación del Estado en cuanto al respeto de los 

sentimientos religiosos de la población, protegiendo sus creencias. El artículo 6, adicionalmente, 

en su literal g. reconoce el derecho de toda persona a “recibir e impartir enseñanza e información 

religiosa, ya sea oralmente, por escrito o por cualquier otro procedimiento, a quien desee 

recibirla; de recibir esa enseñanza e información o rehusarla”, así como a “elegir la educación 

religiosa y moral según sus propias convicciones, e indica: “para este efecto, los 

establecimientos docentes ofrecerán educación religiosa y moral a los educandos de acuerdo con 

la enseñanza de la religión a la que pertenecen, sin perjuicio de su derecho de no ser obligados a 

recibirla”. 

 

Así las cosas, el marco legal expuesto refuerza el derecho de las personas a elegir para sí mismos 

o sus dependientes14, así como la obligación del Estado de impartir formación religiosa a los 

habitantes en su territorio, de acuerdo con las convicciones religiosas manifestadas; vale indicar 

                                                             
13 Vale anotar que el reconocimiento de la Libertad de Cultos como un Derecho Fundamental en la Constitución 

Política, significa para el Estado la obligación de garantizarlo, y para los ciudadanos la posibilidad de hacerlo 
exigible mediante mecanismos expeditos, incluso por vía judicial, como la Acción de Tutela. 
14 En el caso de Niñas, Niños, Adolescentes o personas incapaces de decidir por sí mismas. 

Cfr. Artículo 6 Ley 133 de 1994 “Ley Estatutaria sobre la Libertad Religiosa y de Cultos” 
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también que los ciudadanos tienen derecho a rehusarse a recibir formación religiosa, para lo cual 

debe existir manifestación expresa. En consecuencia, el Estado debe promover que en los 

establecimientos educativos se imparta la educación religiosa de conformidad con lo establecido 

en la Constitución y la Ley; pero adicionalmente, y replicando lo ya expuesto sobre el artículo 67 

de la Carta Magna, no en cualquier condición sino velando porque se realice con la garantía de 

corresponder a una educación de calidad.  

 

Por su parte, la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994), alude a la adopción de principios y 

disposiciones que incluyen el desarrollo de valores morales, éticos, espirituales y religiosos, en la 

definición de la educación15, lo que debe realizarse de conformidad con el marco establecido por 

la Ley Estatutaria para la Libertad Religiosa y de Cultos16.  

 

 

2.1.2. Marco institucional 

 

Para hacer operativas las disposiciones normativas descritas y analizadas en la anterior 

subsección el Gobierno Nacional y, en su representación, el Ministerio de Educación Nacional 

han proferido diversos pronunciamientos administrativos, tal es el caso del Decreto 4500 de 

2006. 

 

                                                             
15 Cfr. Artículos 1 y 92 de la Ley 115 de 1994 – Ley General de Educación. 
16 Cfr. Artículos 21 de la Ley 115 de 1994 – Ley General de Educación. 
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El Decreto 4500 “por el cual se establecen normas sobre la educación religiosa en los 

establecimientos oficiales y privados de educación preescolar, básica y media de acuerdo con la 

Ley 115 de 1994 y la Ley 133 de 1994”, provee las directrices para una adecuada implementación 

de la Educación Religiosa Escolar – ERE en las diferentes instituciones educativas, bajo la 

premisa de incluirla en el plan de estudios con la categoría de “obligatoria y fundamental, con la 

intensidad horaria que defina el Proyecto Educativo Institucional- PEI, con sujeción a lo 

previsto en los artículos 68 de la C.P.N., 23 y 24 de la Ley 115 de 1994 y la Ley 133 de 1994” 

 

En este punto resulta esencial la claridad del Decreto 4500, mediante el cual y para consolidar la 

obligatoriedad del área de Educación Religiosa, indica la necesidad de incluirla en los Planes 

Educativos Institucionales – PEI, con su propio pénsum y criterios de evaluación acordes a la 

especificidad del área; de igual manera establece la necesidad de otorgarle su propia intensidad 

horaria y nombrar personal docente idóneo para impartir la cátedra. 

 

Así las cosas, al interior de una institución educativa, el área de Educación Religiosa debe contar 

con espacios adecuados, tiempos necesarios y demás condiciones que garanticen una 

implementación de calidad, vale anotar en este punto la obligatoriedad de que el personal docente 

contratado sea personal especializado o con formación en el área, además de contar con 

autorización de la respectiva autoridad eclesiástica para impartir la cátedra. 

 

Debe indicarse adicionalmente que la Directiva Ministerial 002 de 2004 impartida por el 

Ministerio de Educación Nacional – MEN, retoma los elementos del Decreto y hace énfasis en la 

responsabilidad de los entes territoriales (Alcaldes y Gobernadores), directores de dependencias 
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(Secretarios de Educación), Rectores y Directores de Establecimientos Educativos de acatar estas 

Orientaciones sobre la Educación Religiosa Escolar – ERE, pero adicionalmente recuerda los 

lineamientos respecto a los contenidos de área en virtud de los acuerdos entre el Estado y la 

Iglesia o Confesión respectiva, así: “(l)a Educación Religiosa que los establecimientos 

educativos estatales tienen el deber de ofrecer es aquella que haya sido regulada por medio de 

acuerdos que el Estado haya suscrito con la Iglesia o Confesión de la respectiva religión, en el 

marco del artículo 15 de la ley 133 de 1994, cuyo objeto incluya la Educación Religiosa y la 

Asistencia Religiosa en los establecimientos educativos oficiales, a quienes la deseen recibir. 

El Estado colombiano, a través de los establecimientos educativos que prestan el servicio 

público de la educación, debe cumplir lo previsto en el artículo XII del Concordato suscrito en 

1973 entre la República de Colombia y la Santa Sede sobre la Educación Religiosa Católica, así 

como lo previsto en los artículos VII a IX del Convenio de Derecho Público Interno No. 1, 

promulgado mediante decreto 354 de 1998 sobre la Enseñanza Religiosa Cristiana no 

Católica”17. 

 

Refuerza la Directiva 002 el aporte que puede realizar la ERE al interior de una Institución 

Educativa en materia de convivencia, paz, desarrollo moral, identidad, así como el respeto por la 

diversidad, entre otras, por lo que la Educación Religiosa se convierte en baluarte indispensable 

para generar transversalidad de temas educativos esenciales para la formación de personas y 

ciudadanos competentes y comprometidos con su entorno.  

 

 

                                                             
17 Cfr. Directiva Ministerial 002 de 5 de febrero de 2004. Ministerio de Educación Nacional – MEN. Orientaciones 

sobre Educación Religiosa. 
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2.2. Aplicabilidad de los estándares de ERE en la IE Llorente. 

 

Para sintetizar lo señalado en la subsección anterior, mencionaré los elementos esenciales que la 

normativa y macos institucionales exigen para implementar la ERE: 

 

1. La Educación Religiosa Escolar – ERE debe considerarse una de las áreas "obligatorias y 

fundamentales" del conocimiento, de acuerdo al Proyecto Educativo Institucional – PEI, 

contando con su propio pensum e intensidad horaria. 

 

2. La Educación Religiosa Escolar – ERE requiere docentes especializados o con formación 

en el área para ser impartida, garantizando una cátedra de calidad con metodologías 

apropiadas y contenidos acordes a la especificidad del área. 

 

Con respecto a la aplicabilidad de estos elementos en la IE Llorente, cabe mencionar que como 

ya se describió en el Capítulo 1 de este trabajo investigativo, existen algunas prácticas que no 

permiten la adecuada implementación de la ERE en este establecimiento educativo. 

 

Así tenemos: 

A. Persiste en la IE Llorente, la confusión entre impartir educación religiosa y realizar una 

catequesis de un sacramento según la Iglesia Católica, aspecto que además de desconocer 

otras profesiones religiosas, se traduce en la celebración de elementos devocionales y 

doctrinales, ajenos a lo que debe ocurrir en un espacio académico. 
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Es de recordar que uno de los criterios de selección de uno de los docentes de Educación 

Religiosa ha sido su afinidad con la religión católica y su gusto por la catequesis con estos 

contenidos. 

 

Destacaré en este punto también la relevancia que podría tener en este contexto el diálogo de 

la creencia religiosa de las mayorías (Catolicismo) con la cosmovisión propia de los pueblos 

indígenas y afrodescendientes presentes en el territorio, lo que enriquecería el área y ayudaría 

a que los estudiantes se sientan identificados con los contenidos impartidos, encontrando 

coherencia entre lo que encuentran en el salón de clases y su cotidianidad.18 

 

B. En el entendido de que el conocimiento y la educación escolar deben contribuir a que los 

destinatarios de dicha formación cuenten con herramientas que les permitan modificar su 

entorno, y aún más considerando lo descrito anteriormente sobre la pertinencia de la ERE en 

la IE Llorente, debe sumarse a la reflexión el hecho de que en el establecimiento educativo 

objeto de nuestra investigación, no se considera el aporte de la Educación Religiosa en la 

transformación del entorno, se le considera un área aislada, no se reconoce ni su valor 

académico ni formativo sino únicamente un requerimiento que cumplir, de la manera que 

fuere y con los medios que haya disponibles. 

 

C. La educación religiosa en la IE Llorente, tiende a convertirse en una cátedra de valores sin 

profundizar en conceptos propios de la ERE, incluso sustituyendo al área de ética. Esto hace 

que los docentes de las demás áreas se desentiendan de su responsabilidad en la formación 

                                                             
18 http://redalyc.uaemex.mx/pdf/956/95605011.pdf 
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integral del estudiante, en la promoción de sus valores fundamentales y la construcción de su 

ser ciudadano. Se deja la responsabilidad de los contenidos transversales en un área y un 

docente, y finalmente no se logra ninguno de los dos objetivos: ni una formación pertinente 

en ERE ni la transversalización de la formación humana. 

 

D. Sobre el perfil docente, vale indicar como ya se mencionó, que ninguno de ellos tiene 

formación específica en el área, por lo que tanto los contenidos como las metodologías 

resultan inapropiadas. A este respecto, es importante señalar elementos estructurales de la 

política de educación nacional, especialmente relacionados con la gran dificultad de lograr en 

los territorios el cumplimiento cabal de las disposiciones normativas que podrían realmente 

garantizar una educación de calidad. Es así como en los sectores rurales no se cuenta con la 

cantidad de docentes suficientes, y cuando se tienen no son especialistas en las áreas 

requeridas o tienen limitada permanencia en la zona, dado el enfoque centralista de las 

políticas públicas en el país; ejemplo de ello es que los docentes mejor calificados son 

ubicados en los centros urbanos, y quienes están en las zonas rurales con frecuencia aspiran a 

ser trasladados a las urbes para mejorar sus condiciones de vida. Así, tanto la capacidad 

técnica como presupuestal se queda en las ciudades capitales, mientras los sectores rurales 

deben “acomodarse” a las condiciones que tienen. 

 

E. Como consecuencia y sumado a lo anteriormente descrito, debe indicarse que los materiales 

con que se cuenta en la IE Llorente son de limitada profundidad, han perdido vigencia y no 

contribuyen a la reflexión y construcción de conocimiento pertinente para los estudiantes de 

este corregimiento del municipio de Tumaco en materia de ERE. Se trata de libros usados 
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repetitivamente por años que no corresponden con el entorno en que los estudiantes se 

desarrollan. 

 

La situación descrita anteriormente sobre la IE Llorente con respecto a la ERE no es ajena a otros 

contextos, es así como la descripción realizada es iluminada por la reflexión realizada por Fabián 

Salazar, director del Centro de Estudios Teológicos y de las Religiones de la Universidad del 

Rosario de Bogotá, quien destaca como elementos fundamentales para el análisis:  

   

1. “La materia u objeto de estudio que debe tratar el área: Ya que en algunos 

establecimientos se confunde el área de religión con educación moral, o se limita la 

educación religiosa a un solo credo religioso, particularmente el catolicismo; o se 

restringe la formación a la historia de las religiones.  

2. La formación de los educadores del área, aspecto ampliamente desarrollado en las 

secciones anteriores.} 

3. Los libros y recursos pedagógicos para el área. 

4. La no integración de la ERE con otras áreas de conocimiento. 

5. Cada confesión estira para su lado, refiriéndose a los conflictos interconfesionales y 

los intereses particulares.”19 

 

Considerando que la educación debe promover que los destinatarios de los contenidos en ella 

impartidos cuenten con las herramientas necesarias para transformar su entorno, resulta 

                                                             
19 Cfr. http://www.eltiempo.com/participacion/blogs/default/un_articulo.php?id_blog=3349595&id_recurso=3401282 
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absolutamente necesario que todas las áreas allí impartidas guarden coherencia con el contexto de 

los educandos, con su cultura, principios comunitarios y riesgos a los que se exponen.  

 

Ello implica también que la Educación Religiosa sea impartida con la exigencia y disciplina 

necesaria, vale indicar que la ERE debe “tener el rigor científico en sus contenidos, un carácter 

formativo en su métodos y significación educativa del conjunto del programa escolar” (Comisión 

Episcopal de la Enseñanza y Catequesis).20 

 

Considero que, si la educación realiza su trabajo a conciencia y con las herramientas necesarias, 

estarían efectivamente haciendo su aporte a la sociedad en la que se desarrolla, de lo contrario se 

convierte en una formalidad, en el cumplimiento de una tarea carente de sentido y razón de ser. 

 

En un escenario como el corregimiento de Llorente, la educación es una oportunidad – si no la 

única- que posibilitaría a los niños, adolescentes y jóvenes cultivar su esperanza de construir un 

futuro mejor, un entorno en el que no se vean forzados a ser partícipes o promotores de 

economías ilícitas, o a hacer uso de la violencia como mecanismo para la consecución de los 

medios de subsistencia básicos. Como mencionado en reiteradas ocasiones y en diversos apartes 

de este documento, en el corregimiento de Llorente son escasas las oportunidades de acceso a los 

bienes y servicios básicos si no es contando con alianzas con actores armados ilegales, redes de 

narcotráfico o bandas delincuenciales; es este desafortunadamente el modus vivendi de gran parte 

de la población del sector, por lo que impartir una Educación Religiosa pertinente, coherente y 

                                                             
20 Orientaciones Pastorales sobre la Enseñanza Religiosa Escolar: Su legitimidad, carácter propio y contenido. 

Comisión Episcopal de la Enseñanza y Catequesis 
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esperanzadora podría resultar una alternativa para que los niños, adolescentes y jóvenes sean 

protagonistas en la construcción de nuevas sociedades. 

 

La pertinencia de la ERE en contextos como el descrito significa contar con un Plan de Estudios 

acorde a las necesidades del entorno, pero también el uso de metodologías adecuadas que 

permitan conocer a los destinatarios de la formación, sus imaginarios, principios y valores, con el 

fin de contribuir en la reflexión sobre sus apuestas personales, comunitarias y sociales; vale decir, 

que impartir el área de educación religiosa facilite espacios de encuentros consigo mismo, con el 

“otro” y los otros.  
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CONCLUSIONES  

 

Dadas las dificultades de descentralización de la capacidad técnica y presupuestal del sistema de 

educación nacional en comunidades como el corregimiento de Llorente en Tumaco – Nariño, 

corresponde a los directivos y docentes asignados al área de la ERE asumir con compromiso ético 

la tarea encomendada, realizando propuestas serias sobre la manera en que se asume la formación 

respectiva. Esto significa, conocer las disposiciones normativas que rigen la implementación de 

la ERE y los lineamientos del Ministerio de Educación Nacional sobre contenidos y pertinencia 

de la materia, y no sólo escudarse en la falta de especificidad en el área para transferir 

conocimientos impertinentes y descontextualizados. 

 

Si bien la IE Llorente no cuenta con los materiales necesarios para el abordaje de la ERE, la 

responsabilidad que atañe a los directivos y docentes es hacer el “máximo esfuerzo posible” por 

su consecución. Existen en la actualidad infinidad de herramientas e instrumentos que facilitarían 

el acceso a los insumos requeridos, especialmente mediante el manejo de las “(…) (T)tecnologías 

de Información y Comunicación (Tics) (que) son el conjunto de herramientas relacionadas con 

la transmisión, procesamiento y almacenamiento digitalizado de la información” (Negrita fuera 

del texto)21. 

 

Un real interés de los directivos y docentes por impartir formación de calidad a sus estudiantes 

significaría un esfuerzo adicional por explorar alternativas educativas que reduzcan las brechas 

                                                             
21 Cfr. https://www.entrepreneur.com/article/308917 

https://www.entrepreneur.com/article/308917
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entre los estándares de la ERE y la realidad en un contexto como el del corregimiento de 

Llorente. 

 

Aunque el objeto de esta investigación no tenía como alcance las otras áreas de formación, podría 

inferirse que la impertinencia y descontextualización de los contenidos no sólo responde al escaso 

conocimiento de la ERE sino también a una incomprensión del docente sobre su rol y 

responsabilidades en las comunidades, así como de las oportunidades que la educación representa 

para el futuro de una sociedad. Si bien existen lineamientos para impartir contenidos en diferentes 

áreas, ello no representa un llamado al docente a actuar como “convidado de piedra”22; al 

contrario, podrían resultar buenas prácticas pedagógicas si se asume una postura proactiva desde 

su conocimiento y experticia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
22 El Diccionario de la Real Academia Española dice que la expresión alude a una obra de teatro de Tirso de Molina 

titulada El burlador de Sevilla y convidado de piedra. 
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